Aliento el Sol vivo

       Pueblo Asháninka, POR OSHIPIYO ARAROOSHI IRIOOSHI

Soy Eusebio Laos Ríos, ashaninka, especialista, nacido en la cordillera de San Carlos. Mi nombre en ashaninka es Oshipiyo Ararooshi Iriooshi. ¿Qué significa? Oshipiyo, canción del ave solitaria; Ararooshi, pariente de Arooshi, un ashaninka que fue descuartizado por la Luna; Iriooshi, sol que conocemos. Entonces, mi nombre significa canción del pariente del "conocido". Vivo en la provincia de Oxapampa, distrito de Puerto Bermúdez; mi comunidad es San Pablo Tres Unidos. Ahora tengo mi edad, cincuenta y siete años. Mi padre era sherzpian, él era neto tabaquero que se comunicaba con los seres de la naturaleza.

El ashaninka tiene su visión que nos han transmitido nuestros ancestros. No solamente los occidentales conocen a Dios, también los ashaninka conocemos a los dioses del mundo que tienen fuerza a pesar que los occidentales no creen que hay espíritus fuertes. Ojalá venga uno de los sabios occidentales, yo lo llevaría a un cerro grande donde hay espíritus fuertes. Yo creo que le van a asustar, va a temblar y no le van a permitir pasar por los árboles.

No creen ahora, porque no ven cosas que se les pueden aparecer materialmente. Los espíritus ven a los ashaninka. Es imposible que la gente común converse con ellos, sólo los sheripiari (tabaqueros) conversan.

El conocimiento de la cosmovisión, de los espacios de este mundo, se va transmitiendo por nuestros abuelos antepasados. Así llego a saber ahora que es verdad. Por eso ahora veo los cielos, la tierra y todos los ríos con mis propios ojos. Nuestros antepasados fumando tabaco hacen visibles a los espíritus que no puede ver una persona común, sólo alguien especial capaz de comunicarse con los seres vivientes invisiblemente y verlos así como nosotros podemos manifestarnos a la vista de los otros. En este mundo hay invisibles más fuertes que nosotros, nos pueden trozar, nos pueden hacer perder la vida. A través de mis padres, de mis abuelos, llego a saber cómo se ha originado esta cosmovisión y conozco que allá en medio de este espacio hay otro espacio más sano donde no hay muerte. Allí los muertos van para encontrar una vida mejor y nunca volverán a sufrir para morir otra vez.

CREACIÓN DEL MUNDO

Nosotros los ashaninka creemos que el dios Sol vivo estaba siempre arriba antes que fuera este mundo. Como tiene poder desprendió una partícula de su corona acá en este espacio y así esta partícula se asentó en las densas tinieblas y poco a poco formó este mundo. De ahí crecieron las plantas, crecieron todas las cosas que hemos visto. De ahí salimos nosotros, los ashaninka; hasta este día creemos que su partícula es fínita, así como chispitas. Habían chispitas menuditas, pequeñitas, que se apagan ahicito, otra que es capaz de convertirse en fuego. Por eso vemos que un niñito moría antes de su edad y los viejos llegaban a tener edades. Tal vez antiguamente se ha desprendido una partícula un poco más grandecita y por eso algunas mujeres viven más allá y también se ve que otras mujeres de pocos días mueren. Por eso los ashaninka no dudamos que de donde nos hemos originado es partícula de ese padre Sol vivo.

EL AGUA

El agua es aliento del Sol vivo que ha hecho rodear su planeta para que vivieran todas las aves, animales y toda la gente que vive. Su espíritu del agua es el aire, entonces el aire vuelve a ser agua. ¿Cómo llega el agua hasta la tierra que está arriba? Para poder subir y regar la tierra tiene que fluir su poder del agua por la influencia del Sol, debe introducirse entre dos rocas o cerros que se llaman Intatoni y Antamaraka. Por ese hueco sube el agua. Una vez que pasa encima de la tierra su aliento vuelve a entrar por otro extremo, entre dos rocas que se llaman Omoro y Otsitiriko. Y vuelve a rodear la tierra. Y por eso hasta este momento no nos ha faltado el aire. Recordemos que el espíritu del agua es el aire. Por eso respiramos y transpiran todas las plantas y todos los animales por medio de este aire o el espíritu del agua que dios Sol vivo ha puesto rodeando este mundo.

KAMABENI, TIERRA DE MUERTE

Ahora explico cómo es la tierra. Los ashaninka antiguamente no teníamos periodistas ni tampoco sabíamos leer así como los demás para poder recordar, pero hemos seguido manteniendo esta visión; para los ashaninka el mundo está sostenido por dos ejes. Pongamos así: si un papel lo clavas en un extremo y luego lo clavas en el otro extremo, el papel no va a volarse. Por eso el dios Sol vivo puso su eje, su partícula, para que no se vuele la tierra, para que toda la gente esté bien tranquila. Por eso él puso los cerros Intatoni y Antamaraka, rocas sólidas por donde sale el agua para regar toda la faz de la tierra. En el otro eje, por donde se hunde el sol, están los cerros Omoro y Otsitiriko. Los que sostienen estos ejes por debajo, para que la tierra no se vuele, son seres invisibles, espíritus fuertes que la mantienen firmemente. Se llaman Nabiren (debajo del cerro Omoro) y Pachakama (debajo del cerro Otsitiriko). Sosteniendo el otro eje están otros dos seres poderosos que se llaman Inkari (debajo del cerro lntatoni) e Inkami (debajo del cerro Antamaraka). Estos seres también cuidan la salida y entrada del agua botando troncos, maderas podridas o astillas, limpiando para no obstruir la salida del agua, para que siempre sea estable su caudal. Si ellos descuidaran sus deberes, la tierra se ahogaría en pleno caos. 

En las puntas altas del cerro Antamaraka está el cóndor real, amempon kitamarori, mirando hacia abajo, o sea, hacia donde se pone el sol. ¿Por qué mira? Porque también hay un gallinazo negro, tiso kisaari, que mira al cóndor para saber si hay un muerto abajo. Ellos se comunican. Los dos tienen ojos que ven como humo de fuego el olor del muerto, por eso se dan cuenta. Cuando nosotros lo olemos con nuestra nariz es mal olor o apesta, pero ellos en sus ojos lo ven como un humo. Como está arriba del cerro, amempori divisa todo. Y, si está más abajo, tiene su ibenki, que son tallos como cebollita. Cuando cae abajo, al suelo, el tallo de ibenki, ya sea por el Norte, sur, oeste o este, el tallo le muestra que ental sitio, en tal lugat y a tal distancia está el muerto. El condór vuela hacia arriba y ve al muerto, luego baja directamente desgarra su vientre y enseguida le comunica al gallinazo, su compadre, y lo deja participar para que arranque su carne en trozos, tripa, todo. Comen juntos, comparten. Algunas veces se escuchan sus sonidos cuando bajan desde la punta del cerro, sonando ¡jooo, tom! Ellos no son mezquinos, son dadivosos. Por eso el ashaninka viéndoles los imita. Cuando ve a cualquier paisano, aunque sea de otro pueblo indígena, lo invita, lo hace dormir en su tarima y con su petate encima calienta fuego. Porque comparten juntos me alegro mucho. Y también por eso mis padres vivían más: porque no eran egoístas. 

Antiguamente las plantas eran tambien personas. Mis abuelos decian que seguramente por donde entra el sol, Nabireri y Pachakama han descuidado un poquito su función de limpiar el hueco del Cerro Omoro. Por eso hicieron que la creciente inundara el mundo, arrazando lo que estab encima y llevando a toda la gente. Desde entonces empezo a perder comunicación con las plantas. Las plantas ahora son netas, naturales, ya no se comunican . Por eso ahora mueren todas las personas, triste la vida hoy día. Cuando el cielo estaba encima de la tierra, el padre sol estaba más cerca, daba más influencia. Pero, cuando ha habido maldad, entonces el padre Sol se retiro más lejos ... no sé, no puedo decir cuantos metros hay que llegar. Empezo la muerte porque todas las maldades se empezaron a propagar. Cuando el agua sube cuando hay fuego prendido, lo tapa y la leña se apaga y desaparece. Igualmente pasa con nosotros cuando sube y nos baña toda la maldad. Por eso muere la gente y por eso llamamos a esta tierra Kamabeni. El dios Sol vivo ha dado otro espacio para los que mueren aquí en la tierra y estoy muy agradecido. 

JANABENI, TIERRA DE VIDA

Cuando uno muere, su alma primero tiene que ser probada antes de ser transportada a otra tierra encima de este mundo. Nosotros llamamos a esa tierra Janabeni, planeta de vida. Allí corre el agua que los ashaninka llaman Jananeria. Cuando uno la toma, nunca jamás volvera aquí a la tierra sino que vivira por siempre. Cuando el alma del muerto sale del cuerpo tiene que salatar, brincar, para pasar por el medio del fuego ardiente. Entonces cuando pasa por ese fuego ya esta purificado. Luego sigue su camino hasta pasar a los espacios donde se ven las nubes (Menkoreenka). Más arriba de las nubes hay una espacio, tierra invisible para ellos, que se llama Janabeni. Allí va a vivir con los seres más buenos, tratables, llenos de cortesia, de respeto. AHora sívive tranquilo, goza tranquilo, todo goce es pa él. Tiene su casa que nunca va ser destruida, que nunca se va podrir. Ahora vamos a contar qué pasa cuando mueren los que tiene relaciones sexuales con su familia cerca, que matan a sus paisanos, que roban a sus paisanos, que mienten engañan desobedecen. Cuando mueren, en su conciencia no pueden pasar este fuego ardiente ni tampoco ser aceptados donde estan los seres más purificados. Entonces dan vuelta ahí mismo donde están sepultados. En ese sepulcro pueden tomar la forma de cualquier ave, de un añuje, de un venado... El venado de cuello largo es su alma. A veces, el perro de grandes ojos salientes hocico torcido es el alma de un hombre que convivia con su hermana. Ahí dan vuelta, vuelta, vuelta. No sé cuánto tiempo van a exisitir, seguramente otros espiritus los mataran para que no aumenten. El espiritu de los tabaqueros también los mata. 

Si muere un animal, puede ser alma de ave, alma de venado, alma de ganado vacuno, no es necesario que su alma transite, ahí se pierde. Seguramente estamos aspirándole un poquito. 

LOS DUEÑOS DE LOS ANIMALES, ESPÍRITUS INVISIBLES

Los animales no viven al aire, los animales tienen su dueño, tienen quien los cuida y también en la profundidad hay animales que dominan a todos los peces y a todos los demás animales. 

Para nosotros Tsomiri es el que domina a todos los seres vivientes del agua. Su cabeza parece hacha, también tiene ojos negros y su cuerpo es negro y medio amarillento. Vive dentro del agua, en la visión podemos hacerle salir un poquito pero es un animal grande. Para que no digan que no existe, él tiene que salir, tiene que manifestarse diciendo: "A ver véanme". Este animal es invisible, no lo podemos mirar, sólo los ayahuasqueros, los tabaqueros pueden conversarle para que les dé más peces o para que les cure. El ashaninka comun lo ve como una mujer simpática, seguramente es lo que se dice sirena en castellano. Tiene su teta, tiene su pelo largo. Puede sentarse en medio del agua donde hay roca, donde hay un poco profundo. Puede manifestarse pero su pie no se ve. El ashaninka lo ve como una linda mujer, entonces puede quererla mucho, puede enamorarse de ella y seguir a ese espíritu de la mujer sirena. Si Tsomiri sabe que está enamorado, puede manifestarse y el hombre se acerca, lo chapa y lo lleva al pozo, a la profundidad, y nunca más va a regresar. Para regresar a este hombre los parientes quieren comunicarse con el espíritu; entonces buscan un tabaquero para que se comunique con Tsomiri y ella puede soltar a este hombre. 

Los animales que pasan por encima de la tierra seca también tienen sus dueños en diferentes lugares, como en los cerros, en las cochas. Hay seres innumerables. Puedo mencionar los seres de grandes cerros donde están los seres más poderosos. Si alguien pasa a su alrededor el cerro manda rayos, truenos, relámpagos y es capaz de destruir a los que pasan a su alrededor. Solamente los tabaqueros y ayahuasqueros tienen capacidad de conversar con esos seres. Posiblemente las personas comunes se pueden también comunicar espiritualmente. Con la mente podemos hablar aunque no nos comunicamos visiblemente. 

Para que los seres vivientes de la naturaleza no nos molesten debemos primero darles alguna cosa, dejarles el machete, o dejar un racimo de plátanos o dejar coca o algunas cositas más antes de agarrar aves del monte o cualquier animal. Hay que darle algo al dueño de estos animales para que suelte sus animales para nosotros. Así antiguamente hacían nuestros abuelos y hasta ahora lo practicamos. Cuando uno quiere ir a anzuelear, tiene que llevar un racimo de plátano y coca, y comunicarse con el dueño de los peces tratándole como si fuera su hermana. Le dice: Chooki, pimpena pipira" (Hermana, dame tus crías). Uno mismo tiene que empezar a donar, así también el dueño de los animales nos dona a nosotros. Lo que se dice en castellano la reciprocidad, cuando primero nos dan, nosotros tenemos que dar. Igualmente a los espíritus primero se les tiene que dar, entonces ellos nos dan a nosotros según lo que hemos pedido. 

Ahora hablaremos acerca de dónde viven estos seres, dónde se les puede ubicar para no transitar por donde ellos viven. En las cochas grandes se puede ver a Tsomiri o a Kiatsi, que también es un animal grande, posiblemente una culebra grande, pero su espíritu es como una mujer simpática. A la vista de una persona material como nosotros es como una boa grande, pero los ayahuasqueros la ven como una mujer bonita. Otros seres que se encuentran en los pozos son pequeñas culebras, pero no se pueden ver porque el que mantiene el pozo es un espíritu invisible. Cuando pasa una señorita por ese pozo, pueden molestarse. ¿Por qué se molestan? Porque la señorita está floja de sangre para tener ya la pubertad. Esto puede molestar porque la sangre de la mujer es como un fuego que quema a los hijos de estos seres invisibles. Viendo que sus hijos están muriendo, se molestan y sienten que tienen que quitarle su espíritu a la señorita. Para que reemplace a sus hijos muertos, ella tiene que estar viviendo en el pozo. Las mujeres tampoco pueden transitar cuando recién nacen sus hijos porque no están purificadas y ese mal olor que tienen es dañino para el ser invisible que esta en los pozos. Por eso una mujer ashaninka no debe transitar en pleno flujo de sangre ni cuando recién tiene sus hijos. 

Mis padres y los padres de mis padres también llegaron a comunicarse con los espíritus invisibles por medio de las raíces de la naturaleza. Actualmente no conozco la realidad de esas raíces, conozco solamente tabaco, conozco solamente ayahuasca, de los demás: nada. De las raíces curativas sí conozco más o menos, pero ahora no se ve dónde están las raíces antiguas para convertir a las personas como seres vivientes de la naturaleza y poder comunicarse con ellos. Solamente me dicen que esas raíces se encuentran en los cerros, en las montañas altas. Puedo mencionar las raíces que pueden curar o tomarse sagradamente: raíz de ayahuasca, el tabaco, impokiropari, raíz de estrella que se manifiesta como estrella en la noche; menkoripari, raíz de nubes; shekatsipari, raíz de comer gente o cualquier otro animal; tsooripari, raíz que se asemeja a la oropéndola que vuela en la noche. Los antepasados tomaron estas raíces y se convertían como una estrella o como una oropéndola o como una nube y muchas variedades de formas diferentes porque conocían raíces fuertes. Quiero contar para qué sirve la raíz de nube: si el tabaquero o ayahuasquero quiere comer o destruir o tragar carne de gente, toma raíz de nube para convertirse en aire. Viene suavemente, entra en la casa, aunque la persona visible la haya cerrado toda; como no es cosa material entra en cualquier huequito y ahí, cuando entra toda la nube puede convertirse en un tigre grande. Fácilmente va a terminar comiendo a los niños y a la mujer de la casa y nuevamente vuela, sale convirtiéndose en nube. La persona que se convierte en estrella, no es la estrella que vemos, sino una estrella que vuela en el espacio para ir de cerro en cerro, para no ir caminando. Así transita más fácil por las cochas, el río, las correntadas. Los verdaderos hechiceros que aman a su pueblo, que aman a su vecino, entonces tienen que salir de acá, allí pueden comer gente, porque quien ama a su vecino no come a los niños hijos de los vecinos, parientes. Por eso digo, quien ama a su vecino tiene que convertirse en una estrella fugaz que puede ir más lejos para comer un niño, una mujer, un hombre. Después regresa, vive tranquilo en su casa y no puede dañar a sus vecinos. Uno que no quiere, no ama a su familia, puede convertirse más cerca en tigre y tragar más cerca. El que toma raíz de tsirotzi (paucar) silba en la noche corno tsirotzi. Toda persona que escucha el sonido de esta oropéndola (paucar) a media noche tiene que estar en silencio, tiene que estar calladito y no hacer bulla pues está pasando la oropéndola nocturna que se transforma en tigre y puede comer gente. 

Me contaron mis padres que antes, cuando nuestros antepasados vivieron, ellos se comunicaban con toda facilidad y conocían y adivinaban cuáles eran sus enemigos cuándo llegaban, a qué hora, cuántos eran. Y sabían exactamente, aunque no tenía como se dice ahora, vidrio por vidrio, que aumenta el poder de los ojos de los hombres (telescopio). El ashaninka, para saber si el enemigo está más cerca, tenía que mascar su coca con su chamairo (liana cuya cascarilla endulza la coca) y cal. Y además tenía que ser tabaquero fuerte, firme, poderoso, capaz de comunicar con los seres Ahora nadie lo practica, seguramente más allá, al fondo, donde no hay escuelas secundarias ni primarias, ellos practican. Es necesario ir, pero hay que tener guía para ir más al fondo para conversar. Por medio de la conversación podemos adquirir más conocimientos de nuestros antepasados.

